
el 
eong^re^o 
arqueológ^íco 
nacional 

La representación de la Provincia de Gerona 
en este Congreso ha sido interesante. Se han 
presentado cinco Comunicaciones^ tres de ellas 
de miembros del Servicio Técnico de Investiga­
ciones Arqueológicas de la Excma. Diputación 
Provincial de Gerona y otras dos de investiga­
dores asociados científicamente al mismo, 

A continuación ofrecemos un breve resumen 
de cada una de las Comunicaciones. 

de 
VITORIA 

octubre de 1975 

ideniiñcación ti el 
paleolítico inferior-
gerundense 

Seis grupos o zonas se de te rm inan perfecta­
mente en cuanto a las cu l turas de este per iodo 
en las comarcas de Gi rona. 

Grupo de Girona 
El p r imer grupo consta de varias estaciones 

en el curso central del Ter y en los alrededores 
de Gi rona. Ef yac imien to más impor tan te es el 
denominado Pulg d'en Roca, donde se levantan 
actualmente el Hospi ta l Ger iá t r i co y el Hogar 
In fan t i l y en donde Francesc Ri iuró descubr ió 
una estación atípica en 1955 con cantos traba­
jados en el m ismo lugar donde se estaba traba­
jando en la excavación de una necrópol is neo­
l í t ica. En 1972 José Canal empezó las prospec­
ciones en la cuarta terraza descubr iendo impor­
tantes restos de una estación paleolí t ica que 
presenta característ icas muy arcaicas ya que se 
encuentran solamente gu i ja r ros t rabajados 
{choppers , chopping- too ls , pol iedros y uni facia-
les, p r i nc ipa lmen te ) . La colección de lascas re­
cogidas es muy impor tan te , debiendo resaltarse 
práct icamente la ausencia de la técnica levallois, 
ya que únicamente se han ob ten ido 7 piezas que 
representan aprox imadamente el 1 % del total 
de la colección de lascas. Otra de las c i rcunstan­
cias a tener en cuenta es la ausencia de bi facia-
les y que t odos los úti les y lascas han sido obte­
nidos con diversas clases de roca: cuarzo, pór­
f ido , basalto, p izarra metamór f ica , etc. Ninguna 
pieza de sílex ha sido ident i f icada. Las concrecio­
nes calcáreas que se encuentran en de termina­
dos úti les y en cantos rodados, hacen suponer 
razonablemente la existencia de dos terrazas en 
los niveles de 48 y 78 metros sobre el cauce ac­
tual del Ter. Se cree poder de te rm inar que en 
cada una de ellas exist ió una estación correspon­
d iente al Paleolí t ico In fer io r . El área donde se 
encuentran las piezas prehistór icas es muy ex-
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tensa y sólo se ha pod ido t raba jar intensamen­
te en una pequeña par te, por lo que los mate­
riales que aun quedan en el Puig d'en Roca son 
muy impor tan tes . 

Cuando en j u l i o de 1974, el pro fesor de Lum-
ley de la Univers idad de Marsella ident i f icó el Pa­
leol í t ico In fer io r del Puig d'En Roca, en real idad 
se abr ió un nuevo capí tu lo en la invest igación 
de la prehis tor ia de las comarcas gerundenses. 

Actua lmente prosiguen las investigaciones 
en el Puig d'En Roca por par te de varios m iem­
bros de la Associació Arqueológica de Gi rona, 
con la co laboración de los arqueólogos de la Di­
putac ión Prov inc ia l . 

Otra estación de este g rupo es Pedra Dreta, 
también en la r ibera izquierda del Ter, antes del 
paso del Congost. Estación en cueva, fue descu­
bierta en 1955 por Riuró y Ol iva . Hay una nu­

merosa colección de lascas en cuarzo y pór f ido 
y algunas herramientas sobre gu i j a r ro , especial­
mente chopping-tools. 

Una tercera estación, llamada Campura fue 
descubierta po r J. Canal en 1973 y presenta va­
rios úti les en pór f i f ido d io r í t i co . Es un yacimien­
to de superf icie entre la carretera y el ferroca­
r r i l y a poca distancia del Ter en su r ibera de­
recha. 

Zona de Banyoles-Serinyá 
Es una área impor tan t í s ima para el estudio 

de todo el Paleolí t ico. El hallazgo de la mandí­
bula de Banyoles en el siglo pasado, por el 
Sr. Als ius, debe añadirse las cuevas de Serinya-
dell descubiertas por el Dr. Corominas a cuyo 
esfuerzo y dedicación se debe, que la Ciencia 
prehis tór ica pueda hoy estudiar por medio de 
las más modernas técnicas los r iquís imos sedi-

•?^MÍ? 

Choppers del Puig d'en Roca, el primero en basalto y los otros en cuarzo. 
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mentos cuaternar ios depositados en los yaci­
mientos y especialmente en l 'Arbreda cuya se­
cuencia estrat igráf ica alcanza todas las fases de 
la glaciación de W u r n . Todas las cuevas: Reciau 
Viver, Mollet 1, Pau, Arbreda presentan ricas se­
cuencias paleolí t icas y todas ellas impor tantes 
niveles correspondientes al Paleolít ico Medio , 
esperándose fundadamente encont rar las del 
Paleolí t ico In fer io r , representado actualmente 
por un resto ant ropo lóg ico impo r tan t í s imo : la 
mandíbula de Banyoles. 

Las excavaciones de Serinyá se hallan bajo la 
d i recc ión de H. de Lumley de la Universidad de 
Marsella, E. R i poli de la Univers idad autónoma 
de Barcelona y N. Soler arqueólogo de la Dipu­
tación de Gerona. En estos t rabajos están inte­
grados el Centro de Estudios Comarcales de Ba­
nyoles, la Associació Arqueológica de Girona y 
el Servicio de Investigaciones arqueológicas de 
Diputac ión gerundense. 

Todo ello convier te a esta zona en una de las 
más ricas de Europa en cuanto a invest igación 
preh is tór ica . 

Área del Montgrí 

Hay varios yac imientos correspondientes al 
Paleolí t ico In fer io r . El más impor tan te , tanto 
por la gran ant igüedad del yac imien to como por 
la Impor tanc ia de las piezas encontradas en el 
Cau del Duc de Torroel la de Montg r í . Es un yaci­
mien to que tiene una gran colección de gui ja­
rros t rabajados y una impor tan t í s ima colección 
de lascas. En el Cau del Duc las iascas obteni ­
das por ia técnica «levallois» son numerosas ya 
que alcanzan el 25 % del tota l de las mismas. 
Por lo tanto puede determinarse, la existencia de 
dos cu l tu ras , una correspondiente al Paleolí t ico 
In fer io r y ot ra a! Paleolí t ico Medio. En la rei­
v ind icac ión de este yac imien to como estación 
prehis tór ica correspondiente al Paleolít ico Infe­
r io r han t raba jado muy act ivamente a través dei 
Centre d'Estudis del Mon tg r í : José Ver t , A, Gel i , 
J. Puig, J. T u r r ó y o t i os . Todos los mater iales 
del Cau del Duc serán expuestos p róx imamente 
en el Museo local de Torroel la de Mon tg r í . 

Otros yacimientos correspondientes a esta 
zona son el Cau del Duc de Ullá y Mas Blanch, el 
p r i m e r o está en una cueva emplazada en el tér­
m i n o munic ipa l de Ullá y el segundo un yaci­
mien to de superf ic ie, s i tuado también en Ullá. 

Valí del Llierca 

Ramón Sala i Canadell de Castellfull i t de la 
Roca, ha descubier to una indust r ia paleolít ica en 
el curso in fe r io r del L l ierca, afluente del Pluvia. 
Las estaciones de superf icie de este valle son: 
Pont del Llierca, donde se han ident i f icado va­
rias piezas pertenecientes a la «Pebble cu l ture» 
ent re las que destacaremos un bello «chopper» 
transversal con extracciones muy claras. En su 
cara dorsal presenta evidentes pruebas de u t i l i ­

zación d is ta l . Aguas del Ll ierca ar r iba y en una 
estación que su descubr idor llama Hort d'en 
Roca el Sr. Sala ha descubier to un gran bi faz 
achelense en arenisca j un to con o t r o mater ia l 
actualmente en estudio. Hace pocos años las 
Dras. Muñoz y Pericot de la Univers idad de Bar­
celona descubr ieron en la Cueva Ermitons una 
indust r ia muster iense. 

Por lo tanto este valle presenta una impor­
tante secuencia en las cul turas del Paleolít ico 
In fer io r y Medio , que avalan la existencia de im­
portantes yac imientos en las terrazas cuaterna­
rias del curso medio del Pluvia. 

Industrias de la Selva 

En esta comarca el g rupo compuesto por 
Néstor y Juan Sanchiz y José Escortell , que ac­
túan ba jo la d i recc ión de D. Luis Esteva Crua-
nyas d i rec tor del Museo Munic ipa l de San Feliu 
de Guíxols, ha descubier to en la zona central 
de la comarca de la Selva, una numerosa Indus­
tr ia paleolí t ica sobre una zona de gran exten­
sión. En la estación denominada Franciac se han 
recogido numerosas lascas, bolas pol iédr icas y 
discos. En Font del Frare, lascas y út i les y en 
Ros Félix un bifaz achelense, lascas, pol iedros y 
algún chopping- too l . 

Estas prospecciones están en t rámi te por lo 
que no puede darse un inventar io exacto. Prác­
t icamente la to ta l idad del m ismo está tallado en 
cuarzo. En iascas hay algún e jemplar de t ipo 
«levallois». 

Valí del Freser 

En las t ierras altas: valle del Freser y del 
Ter un vo lun tar ioso y eficaz g rupo de Ribas de 
Freser, ba jo la d i recc ión de Eudald Carbonel l , 
ha efectuado valiosos t rabajos de prospección, 
que han dado por resul tado, la Ident i f icación 
de el Tut de Fustranyá de restos dentar ios huma­
nos j un to con fauna fósi l muy arcaica en res­
tos removidos por anter iores excavaciones. En 
diversas terrazas cuaternar ias del Ter y del Fre­
ser han descubier to piezas paleolít icas muy a 
menudo «in s i tu». Debiendo efectuarse el estu­
d io geológico de estas terrazas y su datac ión, la 
clasif icación de úti les hallados no puede hacerse 
por el momen to , pero s¡ puede avanzarse la op i ­
n ión que están bien enlazados con el Paleolí t ico 
In fer io r y Medio gerundense. 

Nota f ina l . — Los t rabajos reseñados han 
pod ido ser efectuados gracias al asesoramiento 
y colaboración del Servicio de Investigaciones 
Arqueológicas de la Diputac ión de Gerona, de la 
que fue Jefe, Miguel Ol iva Prat y lo es actual­
mente Aurora Mar t ín Ortega. 

Josep CANAL 
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Muevas excavacionos 
en SeHnya 

Nuestra comunicac ión se refería a las exca­
vaciones reemprendidas en Serinyá durante el 
verano de 1975, avanzando algunos resultados e 
insist iendo sobretodo en las excavaciones del 
Dr. Corominas en 1972-1973, sus antecedentes 
más p róx imos . 

Corominas , que ha pe rm i t i do reagrupar los ob­
jetos en las zonas que por él resul tó d i v i d ido el 
yac imiento, que son, de Nor te a Sur, los secto­
res Gamma, Alfa y Beta. 

Sector Gamma: estéri l hasta los 40 cm. , sólo 
se p ro fund izó hasta los 2 m., con cerámica lisa, 
incisa o decorada con cordones. 

Sector Beta, p ro fund izado hasta 2,20 m., 
encont rando s iempre materiales postpaleol í t i -

Indusiria solulrense de Davant Pau. - Puntas peduncu-
ladas asimétricas, punta con muesca, raspadores, 

puntas con dorso y microlitos. 

Un breve resumen de todo ello ya ha sido pu­
bl icado por la «Revista de Gerona» ( 1 ) , por lo 
que resulta ocioso volver a insist i r sobre el mis­
mo tema, pref i r iendo tocar aquí nuevos aspec­
tos de los yacimientos de Serinyá. 

Si bien el t raba jo de campo no será reem­
prend ido hasta el p róx imo verano de 197ó, ha 
cont inuado el quehacer en el Labora tor io del 
Museo Arqueológ ico de Banyoles, del Centre 
d'Estudis Comarcáis, en la poco br i l lante pero 
no menos necesaria tarea de lavar, ordenar y 
numerar los objetos de las excavaciones ante­
r iores, pa r t i cu la rmente de l 'Arbreda (30.000 
números entre O y 4,80 m. de p ro fund idad , la 
mayor par te restos óseos). Para ello ha sido de 
gran u t i l i dad el Diar io de excavaciones del Dr. 

eos. Este es el sector que se ha cont inuado en 
verano de 1975. 

Sector A l fa , de 6 m^ de superf ic ie que se van 
reduciendo a medida que se pro fund iza , a causa 
de las rocas que lo c ier ran por el Nor te y el 
Oeste. Profundizado hasta 8,60 m., es el que ha 
p roporc ionado la mayor parte de los mater ia­
les. Una rápida v is ión de los mater iales y las 
observaciones del Diar io del Dr. Corominas per­
mi ten d i b u j a r su est rat igraf ía a grandes rasgos: 

0-2 m. Neol í t ico y Edad de los Metales. 
Huesos humanos y cerámica a mano, la mayor 
parte lisa. Placa de f ib ro l i ta verde en una entra­
da in fer io r , perfectamente rectangular y bise­
lada en uno de sus lados, parecida a las que se 
encuentran en la cu l tu ra do lménica. 
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2-2,00 m. Epipaleoi í t ico. Indust r ia de cuar­
zo y sílex, pobre y poco signi f icat iva. 

2,60-3,20 m. Solutrense. Entre grandes blo­
ques, abundancia de huesos animales, hojas de 
laure l , puntas pedunculadas asimétr icas, raspa­
dores, m ic ro l i tos e indust r ia de cuarzo, cuarci ta 
y cantos tallados. 

3,20-5m. Perigordiense. Cantos tallados, 
puntas de la Gravet te, raederas, raspadores, bu­
r i les, lamini l las de borde rebajado. 

5-5,60 m. Aur iñaciense. Azagayas de hueso, 
raederas, raspadores, lascas levallois, lamin i tas 
Dufour , dent icu lados. La t ransic ión Paleolí t ico 
Medio-Paleolí t ico Superior es gradual a lo largo 
de muchos niveles. Entre ios mater iales corres­
pondientes a los 6 m. de p ro fund idad hemos 
visto todavía una lamin i ta Dufour . 

5,60-8,60 m. Muster iense. Son los estratos 
verdaderamente ricos de l 'Arbreda, con abun­
dancia de indust r ia l í t ica, ent re la cual ya no 
está presente el sílex. En real idad lo que domina 
en los restantes niveles son los restos de fauna. 

También en la Cova d'En Pau, en la excava­
c ión llamada Davant Pau, ha sido posible rete­
ner a grandes rasgos su est rat igraf ía , al ¡r v ien­
do los mater iales agrupados por pro fund idades. 

0-1,20 m. Cerámica torneada a! lado de 
cerámica lisa, a mano. Objetos de épocas his­
tór icas. 

l ,20-2,40m. La cerámica es exclusivamen­
te a mano. Fragmentos con cordones lisos. Des­
taca un magníf i f ico t rapecio y una punta de 
bronce. 

2,40-3,40. Probable epipaleoi í t ico, sin cerá­
mica y con abundante indust r ia de cuarzo y 
síiex. 

3,40-3,80. Niveles solutrenses. Punta con 
muesca y puntas psdunculares asimétr icas. In­
dust r ia de hueso y moluscos per forados. 

3,80-4m. Han desaparecido los t ipos solu­
trenses. Abundante indust r ia en pór f ido , cuarzo 
y cuarc i ta , pero sin piezas t ípicas. 

Tanto en Davant Pau como en el Sector Al fa 
de l 'Arbreda no se llegó al fondo, por lo que 
hay que pensar que la secuencia estrat igráf ica 
sigue. 

Narcís SOLER MASFERRER 

1) SOLER, N. — «La campanya d'excavacions dei 
1975, a Serinyá». — Revista de Gerona, n° 71, 
pp, 30-37. - Gerona 1975. 

Nuevas aportaciones 
ai estudio de ia 
necrópoiis de 
Pereiada 

{ Resumen de la comunicación presentada en el 
Congreso Nacional de Vitoria, octubre. 1975 ) 

En la presente comunicac ión se es t imó pre­
sentar nuevamente todo el mater ia l arqueoló­
gico perteneciente a una necrópol is de incinera­
c ión , que fue hallado en los jard ines del famoso 
Castell de Pereiada, a los alrededores del año 
1870. 

Para su estudio comple to fue necesario la 
revis ión tota l de la b ib l iograf ía referente a d i ­
chos hallazgos, iniciada en la 2." m i tad del siglo 
X IX . Las pr imeras referencias a los hallazgos de 
Pereiada nos las da Pella y Porgas, en «His tor ia 
del A m p u r d á n » , Barcelona, 1883, qu ien descr i ­
be en f o rma general todos los hallazgos efectua­
dos en el Emporda. En 1908, Botet y Sisó empie­
za a descr ib i r los materiales de la necrópol is de 
Pereiada y los compara con los hallados en las 
necrópol is de Pía De Gibrella {Capsech-Olo t ) , 
Punta del Pi (Por t de la Selva) y Els Vi lars (Es-
polla ). 

Los p r imeros t rabajos de e rud ic ión y de sis­
temat ización fueron realizados por P. Bosch 
Gimpera, quien ubica esta necrópol is dent ro de 
la segunda Edad del H ie r ro , alrededores del si­
glo IV, en el l lamado per íodo «post-hal lstat t ico», 
y cont inuados por el profesor D. Juan Maluquer 
de Motes. P. Bosch Gimpera nos dice que Pere­
iada es una necrópol is más relacionada con la 
c iv i l izac ión hallstátt ica que con la ibér ica, con 
paralelos en el centro de la Península Ibérica y 
el Sur de Francia; por su parte el profesor Ma­
luquer llega a la conclus ión que Pereiada no 
puede ser considerada como un enclave aislado, 
ubicándola dent ro del tercer g rupo de los Cam­
pos de Urnas y en su ú l t ima fase, alrededor de 
los siglos IV y 111 antes de nuestra era. 

A estas ú l t imas conclusiones llegaron los pro­
fesores M. A lmagro y P. de Palol , notando am­
bos el gran parecido que esta necrópol is tenía 
con la de Mai lhac (G rand Bassin I —depar ta ­
mento del A u d e — Franc ia ) , y emparentándola 
con toda una serie de necrópol is situadas al 
Nor te de la prov inc ia de Gerona (Camal lera, 
Capsech, Ang lés) . 

Nosotros hemos emprend ido un estudio más 
moderno de los mater iales de la necrópol is de 
Pereiada, después que quedaran in te r rump idos 
por la trágica y prematura desapar ic ión del 
Dr. M. Ol iva Prat. La comparac ión de los mate­
riales de esta necrópol is con las demás gerun-
denses y con las del Sur de Francia, en unos cua­
dros sistemát icos, demuestran la existencia de 
un ámb i to d i ferenc iado, dent ro de la cu l tu ra 
llamada de «Campos de urnas», a la vez que nos 
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Dos broches de cinlurón de bronce, de sistema de 
sujección de remache, talón rectangular, placa exa-
gonal y dos garfios (nOs. inv. del Museo de Perelada 
núms. 37 y 36). Dos ejemplares de la famosa colec­

ción del Castell de Perelada. 

permi te dar una fecha aprox imada de dicha ne­
crópo l is , a l rededor del año ÓOO antes de nues­
t ra era. 

La apar ic ión de elementos nuevos en la lla­
nura del Empordá, den t ro de su mani festac ión 
cu l tu ra l en Campos de Urnas, señala la yuxta­
posic ión comple ja d i f íc i l de d i luc idar . Una par te 
del mater ia l a mano, y algunos materiales metá­
licos ( sca lp to r i ums , espada de antenas, punta 

de lanza) , proceden de inmedia to del Nor te de 
los Pir ineos. A estos nuevos elementos se suma­
ron nuevas técnicas de fabr icac ión cerámica y 
metál ica, como la in t roducc ión de la cerámica 
a to rno , la apar ic ión de broches de c i n tu rón , 
f íbulas de resorte b i la tera l , que tienen una cla­
ra procedencia, de sent ido con t ra r io con respec­
to al anter ior . 

El or igen t ranspi renaico de algunos elemen­
tos cul tura les t iene una impor tanc ia categórica, 
ya que además de provocar un cambio socio-
es t ruc tu ra l , fue el causante de la in t roducc ión 
del conoc imiento del h ier ro como meta l . 

Y f ina lmente, consideramos al pueblo repre­
sentado por la necrópol is de Perelada de estir­
pe medi ter ránea, resul tado de un asentamiento 
p r i m i t i v o de las poblaciones de los Campos de 
Urnas, que se enriquece con aportaciones étn i ­
cas y económicas de otros pueblos afines ( i n ­
doeuropeos) . Al m ismo t iempo se impregna de 
los adelantos cul turales procedentes del Sur de 
la Península Ibérica y medi terránea a la vez. 
Esta p lu ra l idad de corr ientes cul tura les va a 
preparar el adven imiento de los poblados ibé­
r icos, establecidos por gentes de est i rpe celta o 
gala, según la moderna in terpre tac ión de las 
fuentes clásicas. 

Enr iqueta PONS BRUN 

Notas sobre la cuiiura 
indígena prerromana 
en la zona Interior 
del Alt Empordá 

Las excavaciones efectuadas en varios yaci­
mientos durante los años 1971 a 1974, cua t ro 
campos de silos y un con jun to de fondos de 
habitaciones, de adobe probablemente, Han pro­
porc ionado datos interesantes en cuanto a la 
cu l tu ra indígena ent re los S. VI- I a. C. de un 
área, la zona in te r io r del A l t Emporda, tan mal 
conocida en este aspecto. Es cur ioso constatar 
que en ella no se han encont rado por ahora res­
tos de ningún poblado del t ipo que conocemos 
en la costa o más al Sur, den t ro de la misma 
prov inc ia de Gerona. 

Es indudable que hasta que tengamos varias 
excavaciones en yac imientos con estrat igraf ía 
no podremos dar una v is ión global vál ida, pero 
los conocimientos que tenemos en este momen­
to pueden darnos ya algunas precisiones. 

Para los S. V l -V a, C. parece que hay una 
gran ident idad cu l tu ra l con ot ros yacimientos 
bien excavados más al Sur de la prov inc ia , p. e j . 
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Ullastret, sin embargo hay una fuer te perviven-
cia de f o rmas cerámicas der ivadas d i rec tamen­
te de algunas de los «campos de urnas» de la 
región, bols carenados y ja r ros con borde exva-
sado y cuello y con pie a l to , pero fabr icado aho­
ra a to rno , con pastas grises en general, de bue­
na ca l idad. Los bols a veces van decorados con 
p in tu ra roj iza oscura. Esta pervivencia es lógica 
teniendo en cuenta la impor tanc ia de los «cam­
pos de urnas» en el A l t Emporda. 

A par t i r del S. IV a. C. lo más notable son 
las producciones de cerámica gr is empor i tana , 
que const i tuye una par te impor tan te del mate­
r ial cerámico de todos los yac imientos. Perdura 
unos cuat ro siglos y hay dos fo rmas que se re­
p i ten s iempre, sin variaciones apreciables, los 
vasitos bicónicos y las páteras de borde redon­
deado vuel to al in ter ior . El p redomin io de estas 
dos fo rmas es absoluto, sobre todo de los vasi­
tos b icónicos. Se ha quer ido ver una evoluc ión 
de los mismos basada en la existencia o no de 
una decoración de resaltes anulares en el cuello 
de la pieza, pero en Falunes y en otros yac imien­
tos fuera del área, como Ullastret, se presentan 
a menudo asociadas. Concretamente, en Fallines 
pertenecen todos al m ismo momento , p r inc ip ios 
de! S. II y son producc ión de un solo taller. 

Fallines 

Ermedas 

Creixell 

V i la fant 

°'° vasitos 
bicónicos 

47 '8 

51'3 

54'5 

47'09 

°° páteras 

30'2 

30'2 

9'08 

4 r 3 9 

°''° o t ras 
fo rmas 

22 

18'5 

3ó'42 

11'52 

Los cipes, aunque en cant idad mucho me­
nor, son piezas con larga pervivencia. 

Al lado de estas fo rmas se encuentran otras 
con una época de fabr icac ión mucho más cor ta , 
que con frecuencia im i tan las piezas impor ta ­
das y que evoluc ionan siguiendo la evolución de 
éstas, en general. Un caso muy c laro es el de los 
sk ipho i , que se fabr icaron en el S. IV y par te del 
I l l a . C , copiando los át icos, hecho que se com­
prueba de f o rma clara en Ullastret. Con una cro­
nología paralela a la de los sk ipho i , se fabr ica­
ron o inochoai . 

Hacia finales del S. 111 aparecen los askos, 
que duran todo e! S. II y parte del S. I a. C. 

Además de estas fo rmas hay otras muchas, 
pues la t ipología de la cerámica gris empor i tana 
es muy ampl ia . Entre ellas hay que destacar la 
serie de las pequeñas páteras con borde p lano 
vuel to hacia fuera y asas que arrancan de la 
par te media exter ior de la pieza, fo rma caras-
teríst ica del A l t Emporda, las imi tac iones de 
páteras campanienses de la fo rma 36 y otras de­
coradas con palmetas en el fondo in ter io r . Ade­
más piezas con vertedor la tera l , pequeñas olli-
tas, etc. 

Estas producciones se han encont rado acom­
pañadas de mater iales de impor tac ión que las 
han datado. 

M.'' Aurora MARTIN ORTEGA 

Los "Tiiuli Pictr' 
de Ampurías 

Para esta comunicac ión hemos recopi lado 
todos los « t i tu l i p ic t i» ampur i tanos que cono-
ciamos. Se t ra ta, efect ivamente, de inscr ipc io­
nes p intadas sobre ánforas romanas que pro­
porc ionan una impor tan te documentac ión sobre 
el conten ido, la procedencia y, a veces, la fecha 
de estos e jemplares. El catálogo de inscr ipcio­
nes es muy considerable y, en su inmensa ma­
yor ía , pertenecientes a ánforas de época impe­
r ia l . Por el con t ra r io , son raras las inscr ipc io­
nes sobre ejemplares de época republ icana. 
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Este conjunto ampuritano, once en total, 
procedente exclusivamente de las excavaciones 
efectuadas en el ámbito de la ciudad romana, 
presenta, por lo general, una conservación de­
ficiente y una interpretación dif íci l ; en cambio, 
resulta de sumo interés e! hecho de que nueve 
de ellos se hallen sobre ánforas vinarias republi­
canas y tengan una datación muy precisa. 

Del total, distinguiremos dos grupos: 

A) Inscripciones sobre ánforas de época 
imperial. 

B) Inscripciones sobre ánforas de época 
republicana. 

A) 1) Área de procedencia: Depósito de 
Agua dei Campo Villanueva. 
Tipo de ánfora: Dressel 2/4 de fa­
bricación local. 

Inscripción: En negro, y bastante 
estropeada AF (o E) VLI (o T) CO. 
Por el contexto, fechable a media­
dos del siglo I de la Era. 

2) Área de procedencia! Excavación 
Rom 75 Este Cisterna, Cuadro F, 
Estrato VIL 
Tipo de ánfora: Dressel 6/10. 

Inscripción: En rojo, totalmente 
ilegible. 
Fechable este Estrato, a finales del 
siglo I a. de C. 

B) 3) 

4 ) 

5 

Área de procedencia: Silo Gal I 1, 
Decumanus B W. 
Tipo de ánfora: Dressel IB. 
Inscripción: en rojo, una magnífi­
ca y solitaria V. Posiblemente sig­
nifique Vinum. 

Área de procedencia: Silo Gall 1, 
Decumanus B W. 
Tipo de ánfora: Dressel IB . 
Inscripción: en rojo; muy estropea­
da, solamente es posible distinguir 
una mancha informe. 

1, 

ó) 

FIG.2 

Área de procedencia: Silo Ga 
Decumanus B W. 
Tipo de ánfora: Dressel lA. 
Inscripción: en rojo, L 0 ( ? ) 5 

Área de procedencia: Silo Gall 1, 
Decumanus B W. 
Tipo de ánfora: fragmento atípico 
pero, sin duda, clasificable entre 
los ejemplares Dressel 1 por cues­
tiones morfológicas muy claras. 
Inscripción: en rojo, una H tenien­
do en cuenta que !a rotura del 
fragmento puede inducir a errores. 

7} Área de procedencia: Silo Gall 1, 
Decumanus B W. 
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Tipo ele ánfora : f ragmento in fo rme 
pero, posib lemente, como en el 
caso anter io r , t ipo Dressel 1. 
Insc r ipc ión : en r o j o y to ta lmente 
i legible. 

8 ) Área de procedencia: Si lo Gal I 2, 
Decumanus B W. 

T ipo de ánfora : Pos¡ble?nente, Dres­
sel 1. 

Inscr ipc ión : en ro jo , A ( ? ) N . ( p u n ­
to ) C C. 

Fechables, por el contexto, a finales del si­
glo I I , p r inc ip ios de! I a. de C. 

9 ) Área de procedencia: Decumanus 
B E.C. Estrato V (conducc ión de 
agua) . 

T ipo de án fo ra : Dressel I B . 

Insc r ipc ión : en r o j o y to ta lmente 

ilegible. 

10) Área de procedencia: Decumanus 
B E.C. Estrato V (conducc ión de 
agua) . 

T ipo de án fo ra : Dressel I B . 

Inscr ipc ión : en ro jo , S A y dos ca­

racteres indesci f rables. 

11 ) Área de procedencia: Decumanus 
B E.C. Estrato V (conducc ión de 
agua) . 

Inscr ipc ión: en ro jo , S A E ( la A y 
la E, un idas ) . 

Este estrato y la conducción se fechan a f i ­
nales del siglo II p r inc ip ios del ! a. de C. 

Consideraciones finales 

La mayoría de « t i tu l i p ic t i» conocidos, de 
época imper ia l , presentan la inscr ipc ión en t in ­
ta negra. El impor tan te lote ampur i t ano , ios ha­

llazgos del Cabezo de Alcalá de Azaila (Te rue l ) 
( 1 ), el ánfora de Tor re Tavernera ( 2 ) y las ins­
cr ipciones publ icadas por Dressel ( 3 ) nos llevan 
a a f i rmar que, casi exclusivamente, en época re­
publ icana se usaría la p in tu ra roja para las ins­
cr ipciones sobre ánfora , con indicaciones de 
contenido, procedencia y fecha consular. A me­
diados del s. I a. de C. y pau la t inamente, la t in ta 
negra irá sust i tuyendo a la roja hasta llegar a 
ser, práct icamente, la única usada. 

La cant idad de ánforas con inscr ipciones 
pintadas de época republ icana es sin duda mu­
cho mayor de lo que pensábamos hasta ahora. 
El número considerable de « t i t u l i » , nueve, pro-
cededntes de dos puntos muy determinados, así 
parece ind icar lo . Las circunstancias de conser­
vación y lavados deficientes del mater ia l , son las 
razones pr imeras de su escasez. 

J . M.'̂  IMOLLA BRUFAU 

( 1 ) Juan CABRÉ- -

La cerámica CIE 

Corpus Vasorum Hispanorum. 

Azaila. M a d r i d , C.S. I .C, 1944. 

{ 2 } R. PASCUAL y G. ROVIRA. — Hallazgo de una 

ánfora romana con inscripción p in tada, en in­

formación Arqueológica, n ú m . 2, Barcelona, 

1970, págs. Ó0-Ó2. 

( 3 ) H. DRESSEL. 

rum. XV. 
— Corpus Insc r ip to rum Lat ina-
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